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CRÓNICA PARLAMENTARLA.

Notable fué la sesiou de ayer por el bri­
llante discurso del Sr, Castelar.

Siguiendo el debate sobre la abolición de 
la esclavitud, el Sr. Garcia Lomas impugnó el 
artículo 1.°. Debia contestar el Sr. Boaa, pero 
cedió la palabra al inimitable tribuno republi­
cano, hoy ministro de Estado, que una vez 
más nos probó que es siempre su mejor dis­
curso el último que pronuncia. Digno, levan­
tado, elocuente como nunca, el discurso del se­
ñor Castelar llamará la atención de Europa en­
tera, colocando la tribuna española á notable 
altura.

Declaró que los hombres que hoyocupan el 
poder, serán consecuentes con las doctrinas que 
sostuvieron en la Oposición. Esto espera el país 
y  de este modo se harán dignos del aprecio de 
todos y merecerán bien de la pátria y la his­
toria les guardará una página brillante.

Demostró que la abolición es un principio 
de equidad, de derecho y de justicia, abundan­
do en las oportunas citas históricas con que 
adorna sus diseursos y aduciendo irrefutables 
argumentos, que arrancaron á la Asamblea, 
unánimes y espontáneos aplausos.

Dijo que la abollciou es ya uaa cuestión de 
honra para España, una cuestión internaci(>- 
naly  rechazó con energía la idea de interven­
ciones extranjeras, declarando qo© preferiría 
mil veces la ruina y la dertniccion de Es­
paña.

Estas dignas palabras pueden servir de I 
contestación á los que.suponen imposiciones de | 
los Estados-Unidos, y á los que nos hablan un i 
dia y otro de intervención, de tal modo, .queI 
parece que la desean. ' '

Ardua empresa seria, por no decir imposi­
ble, la de hacerse cargo punto por punto de • 
todos los detalles del discurso del .?r. Castelar.' 
Si para analizar debidamente una obra debe i 
tener el critioo el mismo (audal de conoct- 
miento.s, él mismo talento que el autor, difícil 
nos parece que haya nadie que se' atreva ¿ 
criticar el discurso de que nos ocupamos.

Solo diremos, pues, que despucs de. oir al 
vSr. Castelar la cuestión de la abblíoiori déla 
esclavitud estájuzg&da. Los m!smóS'qne á ’'élía 
seoponeui llevados por lainágia de su.pala-'

bra, dejándose’ llevar por sus argumentos, 
magnetizados, digámoslo asi, por su elocuen­
cia, eran los primeros en aplaudirle. '

Nosotros felicitamos al Sr̂  Castelar por su 
nuevo triunfo y emplazamos á los radicales io- 
transigentes que hoy le han aplaudido, á que 
mañana voten en contra. Si tal hacen, ¿cómo 
justificarán su inconsecuencia?

ENERGÍA Y  ADELANTE.

Ya en nuestro primer número, hacíamos 
presente al Poder Ejecutivo y al partido en 
términos claros y precisos, que era de todo 
punto necesario seguir una conducta franca, 
enérgica y  decidida, afrontar con ánimo sere­
no las innumerables dificultades que se habian 
de oponer á la iniciativa y  libre acción del Go­
bierno, resolviéndolas de una vez y con recto 
juicio, si se queria consolidar la República, 
dándola verdaderas condiciones de estabilidad.

Indicábamos también, los grandes incon­
venientes de las vacilaciones y de la indeoision 
en los hombres que marchan á la cabeza del 
partido, inconvenientes que no conseguirían 
salvar, con prudentes promesas ni falaces coa- 
iciones, deduciendo en definitiva, que la mi­
sión del partido republicano y con mayor ra­
zón, la de los que en las esferas del poder le 
representan, no era, ni podía ser otra, que 
cumplir lealmente nuestro programa, garanti­
zando la libertad en todas sus manifestaciones, 
por inedio del más severo respeto á las leyes 
que se dictasen.

Para conseguir este resultado, nada más 
conveniente y justo, que adoptar medidas ver­
daderamente revolucionarias, traduciendo en 
decretos nuestros principios, sin que en este 
camino nos detuvieran habilidosos cabildeos, 
imprudentes amenazas, ni la pasiva y teníiz 
resistencia de nuestros enemigos.

Conformes en esta idea y este procedimien­
to, los periódicos todos que enarbolan la ban­
dera republicana, un dia y  otro ban venido 
pidiendo al Poder Ejecutivo, mayor iniciativa 
y  resolución que la desplegada hasta hoy, si 
se qiieria no gastar las fuerzRS del partido en 
inútiles batallas; y á pesar de tan leales y con­
venientes consejos trascurren los días, sumidos 
en la inacción más peligrosa é inesplicable.

¿A qué razoD puede obedecer esta conduc­
ta? ¿Qué obstáculo se opone al cumplimiento 
de nuestro programa?

No será ciertamente el temor ó la duda, que 
fuera imperdonable en nuestros hombres. Creé- 
mos con mayor facilidad que al considerar la 
enconada apoeicion que los viejas psrtidm nos 
hacen, al ver que no vacilan en esgrimir, aun 
las más traidoras armas, con tal de dificultar, 
ya que otra cosa uo les perraifa su descrédito 
_y su impotencia, la consolidación da la Repú­
blica; al apreciar los inmensos peligros y coni- 
flictos que nos crea la permanencia de una 
'Asaiííbíea sin objeto y sin prestigio, pretenden 
conseguir por la.psrsuacíon, la templanza y !a 
prudencia, que la reflexión y  su propia inte­
rés, les hagan e^mprender lo antipitriótico de 
su resistencia.

¡Engañosas esperanza?! ¡Lamentable error 
es é^e, que ha de producir neceaaríaraeáíedé- 
«astfosas consecuencias!

! ¿Creen que han de resignarsa gustreoa á 
reconocer la razón y'l-a justicia que nos asiste 
al {íe^ir qufe'déjáis'libTe pasó á la idea régene- 
^dora? Pues si esh),creen','.e^scásafi pruebas dan 

,de 6u intención política y  conocimiento de la 
triste aitiiacion que atraveaamoa.

¿N o ven cénw se repiten cen frecuencia 
escandalosa los tumultos y desórdenes en la 

. provechoso pueda ’ob^-

nerse en definitiva? ¿No consideran que la fal­
ta de representantes impedirá que ae vote nomi- 
nalmente ninguna ley que no les convenga? 
Pues si nada pueden esqierar mas que el des­
prestigio, ¿por qué DO piden au disolución? De 
este modo podria dedicar toda su atención al 
reatablecimrérrto de la legalidad más estricta 
en todas las esferas y en todos los terrenos, 
después de haber realizado nuestro credo. Esta 
conducta salvadora seria indudablemente aplau - 
dida por las próximas Constituyentes, y  los hom­
bres que hoy forman el Poder Ejecutivo mere- 
cerian la admiración, el aprecio y la gratitud 
del partido republicano y de todo el pueblo es­
pañol.

Eu cambio, la inacción que hoy consume 
nuestras fuerzas, nada bueno puede producir, 
como no sea permitir y proteger la reorgani­
zación de nuestros enemigos y  dar tiempo á 
que ambiciosos y miserables intrigantes pro­
paguen y fomenten la anarquía y el desórden 
y  como consecuencias inevitables, produzcan 
el desprestigio y la muerte de la República 
que han prometido defender.

Emprendan, pues, el camino de las refor­
mas que el pueblo tiene derecho á obtener, 
prescindan para ello de los elementos hostiles 
á su iniciativa, sea la que quiera su proceden­
cia , que facultades bastantes tiene todo go­
bierno revolucionario, para dictar las medidas 
conducentes d la salvación de las ideas que re­
presenta y á la de los grandes y verdaderos 
intereses sociales.

No necesita para esto, buscar peligroso 
apoyo en coaliciones imposibles, que hartos 
elementos de resistencia encuentra, por des­
gracia en su camino. Basque la razón de sus 
actos en la voluntad del pueblo, única fuente 
hoy de poder y podrá abrigar el firme con­
vencimiento, de que sus decretos serán defen­
didos y sancionados en su dia.

Si de otro modo obra; si desoyendo lo.s 
consejos unánimes de los verdaderos republi­
canos, se deja engañar por falaces promesas, 
ó se abate y amilana ante las dificultades y 
los peligros que entraña la azarosa situación 
que atravesamos; finalmente, 'ei en vez de do 
minar la marcha de los sucesos con enérgicas 
medidas, que á la par que inspiren confianza 
y entusiasmo á su partido, destruyan los con­
trarios manejos, se deje arr.istrar por ellos, 
léjos de'niérecer la admir.icton, la gloria y  el 
aplauso, solo obtendrá del partido, del pueblo 
•y de la historia, el anatema, el olvido y el 
descrédito.

Medite el Poder Ejecutivo y qne su patrio­
tismo decida, si es ya hora dééustitnir la ac­
tividad á la inacción.

Nuevamente tenemos que ocuparnos del 
estado de nuestro ejército, porqueuin diay otro 
se vienen repitiendo esos actos ile insiibórdina- 
cidn,' que comentados y exagérado.<'por nne.s- 
tros enemigos llevan la intranquilidad á los 
'ánimos.’

Nosotros no podemos ocultar qué algo pasa 
y algo muy grave. Ni  ̂debe mos. sin embargó, 
juzgar.de ligero y  por esta razm aqogemos 
con reseiva las noticias que circulan e.q este 
sentido porque queremos anali?^r despacio lo 
que sucede.

Ya otra vez* ocupándonos de este asunto, 
manifestamofi nuestra profunda convicción de 
que los ' indignos manejos, de los constantes 
enemigos,, d f „ k  República, son los que pro­
mueven estos conflictos.
.... Hoy con qu^vps datos podemos-afirmarnps 
en , lo que, llevamos expuesto en vista de una 
cqrta de nue^ro qqfreeponsal dq^^tppa., ■.

De ella se deduce que los mismos interesa­
dos ea sostener Ja disciplina son los que inten­
cionada ó torpemente provocan al soldado para 
ponerle eq el caso de faltar á su deber. El pú­
blico conoce loa efectos, no las causas. 'Vé el 
acto de insubordinación y no la mano oculta 
que ha dado lugar á él, y juzga equivocada­
mente.

Esto por un lado, y  por otro los rumores 
falsos, las invenciones y la exageración, todo 
tienda al desprestigio de la República; por lo 
que tanto trabajan nuestros enemigos, sin 
fijarse, cegados por su despecho ó au insensatez, 
fn  que uo cabe ya en España más que la R e ­
púbiica ó el degradante absolutismo. Y  como 
este seria rechazado por el pais en masa, re­
sulta que su loca y punible temeridad nos lle­
varía si la República pudiera liundirse á una 
anarquía, á una descomposición social, cuyo 
término no puede verse.

En prueba de lo que decimos, y para que 
pueda juzgarse con conocimiento de causa, va­
mos á traseribir algunos párrafos de la carta 
de nuestro corresponsal.

«La actitud de la tropa en la última crisis 
no reconoció otra causa que la intranquilidad 
que en toda España reinaba con motivo de la 
cuestión parlamentaria. Conocido el resultado 
de la votación, todo ae calmó, y quedó asegu­
rada la más perfecta tranquilidad. No fueron 
necesarios los esfuerzos de los antiguos republi­
canos, pues bastó ia sensatez de la tropa para 
que el suceso no pasara de una sencilla mani­
festación.

Hoy nos encontramos en esta plaza en vís­
peras de acoutecimientos que tal vez ofusquen 
la sensatez de la tropa, y que hagan imposi­
bles los esfuerzos de todos los verdaderos de­
mócratas de la localidad.

Es preciso estar negado á todo argumento 
lógico para creer qoe ios republicanos puedan 
tener interés en producir excisiones en los mo­
mentos en que la República peligra.

Hoy se .prohíbe la entrada al soldado en el 
café de La Libertad, de antiguo frecuentado 
por las clases y tropa del regimieuto de Casti­
lla. Se trató de negar la existencia de esa ór­
den, y la experiencia ha demostrado que es 
muy cierta, pues ha llegado el (jaso de pene­
trar un oficial en dic/ia café y  ss-car los solda­
dos que en él estaban. ¿Cuál puede ser la cau­
sa?.... Tal vez sean dos; el titulo del café, y  el 
ser eu dueño presidente del comité republicano.

E l Imcho anterior, quo eu atención al de­
seo da alejar de ciertos centros á los soldados, 
á quienes jozgau como máquinas, podría ser 
disculpable 6Í no estuviera relacionado con el 
jilejarai^to de los jefés y oficiales de su habi­
tual cgetumbre al Uasioo,,. fiel cual se han ?e- 
p iralo por el hacho de ser republicano su pra- 
Bidente.»

En yiáta de lo que precede ¿podrá ponerse 
enijudaquela trop.'iseve obligada y  prqvo. 
cada conBtanti'meikte á la insubordinación? ,
• Ci?rtoes,queesosjef-'j3 y  oficiales están en 

su derecho al d.Jar de concurrir al .Casino; pe­
yó dejando á un lado la liostilidad que con esto 
muntficstan á las instiyicipnes vigentes, ¿en 
virti^d de.^ué atrjbuoiqpes, obligan á loe aoj- 
dados á salir del café? Si en aquel, momento un 
individuQ .de tropa hubiera deaobedeci^o esa 

..(irden arjoitraria, ¿po se hubiera calificado de 

.injufitijicajble acto de indlscipíina^
Juzguen ^uegtroí lectores, por ijué á nos- 

(jtroa la,Jndigiiacipn.nos,guita la serenidad ne- 
.cesaria pera hacer comentarios. ,

La carta de nuestro corresponsal conalnye 
, con las.sijgu^tea jialabras:  ̂ ,

Ayuntamiento de Madrid
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«•Rstfts medidas tienen excitada á la tropa, y ei 
resultado po'irá se- funesto. Cuando tenemos nece­
sidad de conservar la disciplina se ensaya en San- 
tooa Como medida para ello la tiranía hasta en los 
actos libres del hombre.»

Veáse, pues, quiénes son loá responsables 
de los actos de indisciplina. Pero no es esto lo 
que más nos extraña. Lo que nos llena de 
asombro es que en el ministerio de la Guerra 
se desconozcan estos hechos, y  si se conocea 
que DO se ponga el oportuno correctivo.

del siglo X IX  se lleven á^íab(ítr| 
jaoteB! f !

felías setne-

ECOS  P O L Í T I C O S .

SI, como se espera, termina hoy el proyec­
to de abolición de la esclavitud, después de vo­
tado, si hay número para ello, ó de conven­
cerse de que no lo hay, los radicales presenta­
rán probablemente una proposición pidiendo 
que se nombre en el acto la comisión perma­
nente y que la Asamblea suspenda sus sesio­
nes.

Este es uno de los temas puestos á discu­
sión en la reunión que ayer celebraron los ra­
dicales y  sobre el que hubo la uniformidad de 
pareceres, que es ya de costumbre, entre los 
representantes que forman parte de la anti­
gua ñ.x-mayoría.

El objeto qne se proponen no es cftro que el 
de hacer creer en sus intenciones de no ser un 
obstáculo permanente á la iniciativa del Go­
bierno, é impedir ruidosas mamfestacioiws que 
no quieren ver repetidas.

Pero si la discusión, lo que no creemos, se 
prolonga y no termina en el dia de hoy, están 
decididos:, así al ménos lo dicen, á continuar 
hasta que otra cosa convenga, sin quo crean 
deber deferir á lo s  deseos unánimes del país, 
que anhela ver disuelta la Asamblea.

Aunque ciertas agrupaciones ejercen aún,’ por 
de.sgracia para su antiguo partido, alguna in­
fluencia, no creemos que loa que fueron suscor- 
religíonerios y hoy han protestado de su adhe­
sión á la República, Ies sigan en ecos propósi­
tos, qne en definitiva uingun resultado apete­
cible pueden producir.

Cualquiera que sea su conducta, el partido 
republicano está dispuesto á obtener y conse­
guir cuanto antes la disolución delaAsamblea, 
y ¡amontaría encontrar resistencias tan injusti­
ficadas, como en último resultado, estériles.

Algunos radicales, constantes en .®u « ís g -  
gacion y generosidad., pretenden obsequio de 
los republicanos formar solos la comisión per­
manente que ha de quedar, una vez disuelta 
la Asamblea. Como indicábamos anteayer, 
quieren también, que esta comisión asuma to- 
das’ las facultades que hoy tiene la Asamblea.

Inútil nos parece advertir, que es muy po­
sible, tengan que rebajar algo sus pretensio­
nes, pues no en balde es refran'castellano, que 
quien mucho abarca poco aprieta.

Nada más decimos, porque ciertas cesas, 
no merecen ser tomadas en sério.

Como habrán comprendido nuestros apre- 
ciables colegas. E l  Debate y E l  Puente de 
Alcolea, en el artículo que ayer les dedicába­
mos, sobra una U .  Hacemos esta adverten­
cia innecesaria, dada la estimación que nos 
merecen.

Si fuese posible concebir que se recrudez­
ca la conducta vandálica de la mayoría de las 
partidas carlistas; si no hubieaen llegado ya al 
sumun de sus antihumauitarios propósitos, 
motivos fundados tendríamos, para asegurar 
que este progreso se habia realizado, al tener 
noticia del nuevo procedimiento que para ayu­
dar al triunfo de su santa causa emplean.

No contentos con cometer todo género de 
tropelías con los vecinos de los pueblos donde 
entrán, con descarrilar trenes é incendiar es­
taciones, han decidido fusilar inmediatamente 
á todo empleado que permanezca ea su desti­
no, cumpliendo cou su deber.

Ya han intentado hacerlo, según se nos 
dice, con un empleado, en la provincia de 
Alava y  si no lo han conseguido, no dejaron 
de poner todos los medios para ello.

¿Seguirán aun asegurando los periódicos 
carlistas, que defienden la humanidad, la re­
ligión y la propiedad?

¡Parece imposible, qne en el último tercio

E l  Imparcial tiene unos corpftponsales que 
le comprometen á cada paso y que quizá le 
hagan caer en la responsabilidadj^e marca la 
ley que su correligionario Montero'Rios, esta­
bleció para la prensa.

Un despacho de Vitoria dice que es com­
pletamente falso 16 queHa ’ílclí5(el epl^ga ífifr- 
nárquico X  acerca de la proclamación de-'Ia 
República en Vitoria, No hubo la menor alar­
ma/por elóoútrario, gran a la r ía  y  mucfeÍM,- 
ma animación y gran júbilo.

El presidentedel Poder Ejecutivollegóano- 
che á las siete á esta capital.

En la estación del Mediodía le aguarda­
ban el ministro de 1» Gobernación, el gober­
nador civil y  gran número de amigos del señor 
Figueras.

Eu Méjico;se ha celebrado una gran re­
cepción á favor de la República española.

Los representantes de la Asamblea, proce­
dentes del partido radical, se reunieron anoche 
en el Congreso y  acordaron que una comisión 
nomidora compuesta de cuarenta y nueve indi­
viduos, uno por cada proviniía, designe los 
veinte que de su partido han de fcrmar' parte 
de la comisión permanente.

En la misma reunión sé hibierbn declaracio­
nes que prueban una vez más las divisiones que 
reinan en el.ex-partido radical.

Eo la sesión de hoy, el presidente del Poder 
Ejecutivo, dará cuenta á la Asamblea de los 
sucesos de Barcelona y de la situación política 
de aquel Principado-

Un despacho de Lóndres, recibido anoche-á 
última hora, nos anuncia la importante noticia 
de que M. Giadatone anunció ayer tarde en la 
.Cámara de loa Comunes que todos los ministros 
vuelven á encargarse de sus carteras. Añadió 
que la marcha política que se propone seguir 
estaba basada en los mismos principios que le 
han servido hasta ahora de norma, y que al 
efecto confia que el partido liberal le prestará 
todo su apoyo.

Por lo visto el partido conservador de In­
glaterra no ha podido constituir gobierno.

Con este hecho han quedado defraudadas 
las esperanzas de La Época, que veia ya en 
lontananza la influencia del partido conserva­
dor de la Gran Bretaña sobre nuestra pátria. 
¡Qué ilusiones!

Hemos tenido la satisfacción de saludar á 
nuestro amigo y  consecuente correligionario 
ciudadano presidente del comité de Carballada, 
Basilio Fierro, que acaba de llegar á esta ca­
pital en representación además del de Rúa Ru­
biana y  Villamartin, y  con autorización del 
municipio de Villa de Valdeorras, con el obje­
to de obtener del Gobierno armamento para 
los Voluntarios de la República quese encuen­
tran hoy sin medios de hacer frente á los car­
listas con quienes han tenido ya más de un 
encuentro.

Excitamos el celo del Poder Ejecutivo para 
que atienda aatisfactoriameote tan patriótica 
pretensión.

Bueno seria que ya que no se hacen nom­
bramientos que respondan á las aspiraciones 
del partido, no se separe por lo ménos de sus 
destinos á republicanos para poner eo su lugar 
hombres de procedencia alfonsista.

Esto nos dicen de Alburquerque, donde tal 
escándalo ha sucedido con el administrador de 
Correos.

Nuestro colega E l Impardal, lamentán­
dose de que se haya impuesto á La Esperanza 
una multa por propalar noticias falsas, prome­
tió que se haría una pregunta en la Asamblea, 
para que se condenase la conducta del ministe­
rio fiscal en este asunto, y  en efecto, el señor 
Araus cumplió lo prometido.

Como el ciudadano ministro de Gracia y 
Justicia no estaba en el salón, no ha podido 
contestar lo que es á nuestro juicio procedente.

¿Tiene algo de particular que un promotor 
fiscal en justo respeto á las disposiciones ter-

-^ ^ -
Jlinanteá del Cóligo p ^ l  t ig  
cferto es i^ a  radical, s®Hc|tastíy|okav|síe,á 
castigo de una falta? ¿Pueda segu ir^ tan ie i^  
te crtra conductaáa autoridad judidál? , i'.'

Con todas suí fuerzas ha coniíeDado él par­
tido republicano que se incluyese en el Código 
el artículo en cuestión; pero puesto que con 
aplauso de E l  Impardal, y por obra y gracia 
de los radicales, sus amigos políticos entonces, 
se.'dictó a tá  ,'díspoiieibnr y  Há régídB ¿cótrá 
otros periódicos, ¿ á  posible censurar á la  auto­
ridad judicial que en su virtud sentencia?

Lamentamos que nuestro La-Espe­
ranza, haya sufrido este percance; pero no com­
prendemos, como el Sr. Araus y E l  Impardal 
hacen de él arma para atacar á un funcionario 
que no ha hecho más que cumplir con su 
deber.

Hemos recibido una hoja volante firmada 
por nuestro correligionario el general D. Fer­
nando Pierrad, en la que se leen' párrafos tan 
notables como los que á continuación trascri­
bimos:

«La soberanía municipal delíé' sef el reflejo 
de la soberanía humana, y Ig.soberanía pro­
vincial de lá autonomía municipal, como la so­
berana autonomía de la nacion'debe sér el re­
conocimiento de las otras soberanías en un solo 
é indisoluble ouerpo,- pero cuyos miembros fun- 
cioneu lodos libremente -y formen la armonía 
neceoaria á la nacionalidad en la deseeutrali- 
zacioD más absoluta.

Somos republicanos federales, porque lafe- 
-deradon-ho es desmembración'i pero st descenr- 
¿ralizaaion.

Yo no tengo hoy posición alguna oficial, no 
soy nada, no figuro en pgda oficialmente, y 
puedo sin rebozo decir la verdal, y ' ¿ín escrú­
pulos servir al pueblo, e.*perando el día en que 
mis correligionarios se convenzan de que para 
plantear la República se necesitan republica­
nos, que son los que han estudiado y conocen 
las reformas, sintiendo su bondad y  sus vir­
tudes.

Es inútil recordar el programa republica­
no federal, que ha llegado ei momento de prac­
ticar en toda su pureza, como lo pide nuestra 
desgarrada pátria; y si eu los demás ramos 
hay ciertas dificultades del.momento, no me 
explico las del ramo de guerra, que puede re­
formarse por decretos, donde hace siglos que 
se hace siempre lo mismo; cou daño déla cien­
cia militar, y donde parece que se piensa eo 
seguir con ese expediente rutinario que nos ha 
conducido á tau triste estado, y amenaza con­
fundir A la República y á la patria por caren­
cia de iniciativa y por desconocimiento de lo 
que esto debe ser en una República y  en las 
actuales urgentes circunstancias.

En mi calidad de general y republicano, 
tengo para el ejército mi organización demo­
crática, y  si no se practica esta organización ú 
otra de tan salvadores principios, el ejército 
será dentro de la República un elemento de 
desorden y anarquía capaz de comorometer la 
libertad y  la existencia de la pátria'.

Hemos cambiado la forma de Gobierno, y 
esto entraña otro cambio en el ejército; es pre­
ciso usar de otros procedimientos, hacerle vi­
vir la vida de laEepública é identificar sus in­
tereses con loa de la pátria, siendo absurdo el 
creer que las armas é institutos militares de 
hoy respondan, ni á la necesidad del momento, 
ni al porvenir de la República que no ha de po­
der subsistir con el ejército de la monarquía 
absoluta que todavía se conserva.

Nada pueden hacer los generales que man­
dan ejércitos de la República sin el apoyo efi­
caz y decidido del ministerio de la Guerra, 
cuya Organización es más viciosa todavía que 
la del ejército, dependiendo de esto exclusiva­
mente que la guerra civil' no esté ya termi­
nada.

£1 doctrinarismo y  la rutina son las únicas 
reformas militares que se plantean; ¿es esto 
posible hoy? Pues por más que sea absurdo, 
no se hace otra cosa en obsequio del ejército de 
la Repú'olica. Es decir, que se quiere que exis­
ta una República, que será federal, con un 
ejército y  unos centros é institutos militares 
que forman un estado despótico y absoluto 
dentro de otro estado democrático. Yo aseguro 
que lo uno matará á lo otro y que ambas cosas 
son imposibles, absurdas y en contra de todo 
sistema liberal y  republicano.

¿Pero es posible seguir asi?¿No va el ejér­
cito á tener nunca, ni organización militar li­
beral é igual para todos, ni unificación, ni va 
á conocer la diferencia entre subordinación, y 
servilismo, ni va á tocar las ventajas de la 
igualdad, ni de la descentralización, ni de la 
democracia, en fin?

¿Han de ser siempre los militares unos pa­
rias, que han de ayudar á combatir á los tira­

nos, sin « l a r  nuncílde la libertad que con­
quistan? ¿No han df.ter nunca ciudadanos?

Los éxpedienteá'duran eternamente, con 
detrimento dp la justicia y de los interesados, 
habiendo una justicia para unos y otra para 
otros. En lá-cuestión Ge simplificación y  eco­
nomía, siguen las direcciones igual que laste- 
nian los moderados, las capitanías generales y 
gobiernos militares, mandando y gobernan­
do instituciones civiles en plena Repúbli­
ca , ea plena democracia; pero ¿he de decir 
iodo lo que falta que hacer, todo lo que 
hay que reformar, qué reconstituir, qué hacer 
de nuevo? Esto seria largo, porque no se ha 
hepho nada, ni es posible; porque el Gobierno 
del pais es uua República que está llamada á 
reformar y  constituir todo bajo el criterio de la 
democracia, y el ministerio de la Guerra está 
organizado para monarquía, y divorciado de 
la República y de las corrientes reformistas que 
abruman y  contrarían á su personal.

Me he fijado en el ramo de Guerra, porque 
él solo nos arrastra al caos y lá pátria se pier­
de si sucumbe la libertad y la república; sien­
do, fuera de duda, que se necesite algo más 
que paliativos y transacciones llenas de debili­
dad para salvar objetos tan queridos.»

Poco tenemos qne añadir á las acertada 
observaciones del Sr. Pierrad.

Por desgracia es muy cierto cuanto indica, 
y  es indudable que la mala organización del 
ministerio de la Guerra es la causa de loa ac­
tos de indisciplina que se observan en el ejér­
cito, dado caso que no haya mala fé por par­
te 'de alguno.

Si en todos los ramos de la Administración 
Bbn urgentes las reformas, en ninguno lo eon 
tanto como en Guerra; y e n  ningnn ministerio 
sé observa'la apatía y la indiferencia que en 
este.

Llamamos, pues,' la atención del Poder 
Ejecutivo para que se dé á este asunto la pre­
ferencia que merece, pues de no hacerlo asi 
podrán sobrevenir sérios conflictos.

Dice nn periódico:
«Se cree que la criéis misieterial se pl&nteaiá 

así que regrese á áladrl J el Sr. Figueras.
K1 general Acosta j  el Sr. Chao insisten en no 

transigir Con los intransigentes, y en tener toda la 
libertad de acción necesaria para nombrar para loe 
deatinoa públicos en sua respectivos departamentos 
á Iaa personas que tengan por conveniente.

Esta disidencia no está solamente marcada en 
el ministerio, sino también en lamlnocía republica­
na, cuya parte ^ensata sg duele de que el Gobierno 
no tenga el valor de la impopularidad, tan necesa­
rio, á su juicio, en loa momentos presentes.

También se espera la llegada del Sr. Figueras 
para resolver la cuestión del relevo del general Con- 
treras, el cual vendrá á la dirección de caballería, 
pasando á Cataluña el general Nouvilaa, y  al ejér­
cito del Norte el actual capitán general de Madrid 
Sr. Pavía. Se designa para Madrid, al general Pri­
mo de Rivera ¡D. Fernando,)»

Todo cuanto se diga en este sentido es pre­
maturo. Conste asi.

P A R T E  O F I C I A L .

M IN IS T E R IO  B E  L A  O U E R R A .

Extracto de los despachos telegráficos recibidos en este 
ministerio hasta la madrugada de hoy.

E xtrem adura.—Se ha restablecido el órden en 
Albuerna, Santa Marta, la Morera y  Salvaleon, cu­
yos pueblos ha visitado el comandante general. La 
autoridad civil ha nombrado nuevo ayuntamiento 
para el último de los puntos citados, y se instruye 
sumaria contra los principales motores de loe des 
manes cometidos en dlehapoblacion. Todas las fuer­
zas que se hallan ea las provincias extremeñas con­
tinúan en completo estado de disciplina y  anima­
das del mejor espíritu.

PRESIDEXCIi
D E L

PODER EJECUTIVO DE LA REPÚBLICA.

LETES.
La Asamblea Nacional, en uso de su soberanía, 

decreta y  sanciona la siguiente ley:
Articulo 1.® Se autoriza al Gobierno para orga. 

ttizar 80 batallones con el nombre de voluntarios de 
la República, cada uno de á seis compañías y  600 
plazas.

Art. 2.® Los cuadros da estos cuerpos se forma­
rán con jefes, oficiales, sargentos primeros y  cabos 
primeros de cornetas pertenecientes á las reservas, 
y  por ios individuos de las dos primeras clases cita­
das que se hallen en situación de reemplazo y sean 
necesarios para completar el número reglamen­
tario.

Art. 3.® Las plazas de sargentos segundos, ca­
bos primeros y  cabos segundos se cubrirán con vo­
luntarios que, además de reunir tas circunstancias 
de tener buena conducta, saber leer y  escribir y
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probar la «ctitud neeásatia para el desempeño de 
dichos empleos, presenten en loa centros de reelut* 
el número de alistados siguientes: 30 los que de­
seen ser sargentos segundos; 30 los cabos primeros, 
y 10 los cabos segundos.

4.® Se señalan loa sueldos y gratificaciones re­
glamentarias á los jefes y  oficiales procedentes de 
los cuadros de Las reservas y  da la situación de 
reemplazo. Las demás clases disfrutarán los habe­
res qne á continuación se expresan:

Tres pesetas los sargentos primeros.
Dos pesetas 50 céntimos los sargentos segun­

dos.
Dos pesetas 25 céntimos los cabos primeros, ca­

bos segundos y  cornetas.
Dos pesetas los soldados.
Y  una ración de pan diaria cada plaza de tropa 

y  50 pesetas de primera puesta.
Art. ó.® 1.03 Jefes oficiales y tropa optarán á las 

mismas recompensas que ae otorguen á los de los 
cuerpos de! ejército y  á las vacantes de sangre, re­
tiros por inutilidad y  demás goces determinados por 
los reglamentos. Además los cabos y soldados ten­
drán derecho á 4 rs. diarios en caso de que resulten 
inútiles en fundón de guerra ó de resultas de 
ella.

Art. 6.® Los batallones voluntarios de la Repú­
blica estarán sujetos á cuantas disposiciones rigen 
relativamente al régim en, disciplina y administra­
ción de los cuerpos del eje'rcito.

Art. 7.® No ae exigirá talla determinada á los 
voluntarios de la República; pero habrán de tener 
la robustez necesaria y la edad de 18 á 40 años.

Art. 8.® Se amplían los créditos comprendidos 
en el presupuesto del ministerio de la Guerra para 
Bubsisteucias militares, armam mto y equipo, tras- 
portfs y cuerpos del ejército ea las cantidades ne­
cesarias para atender á la organización de los volun­
tarios.

Art. 9.® Se autoriza al Gobierno ;
Primero. Para arbitrar recursos por medio de un 

préstamo con garantía de loa pagarés de los compra­
dores de las minas de Riotiato ó para descontar es­
tos pagarés.

Segundo. Para negociar on suscricion pública, 
con arreglo á la ley de au creación, ó para pignorar 
los billetes hipotecarios que vuelvan al Tesoro, á 
medida que ae liberen por ei pago en metálico de 
las dos terceras partes de los intereses de la Deuda 
pública.

Art. 10. Et ministro de la Guerrayel de Hacien­
da dictarán ias disposiciones que consideren conve­
nientes para el cumplimiento de esta ley.

Artículos adicionales.
Artículo».® Todos los individuos de tropa de 

los reemplazos dea le el do 1868y siguientes que en 
tanto 80 organiza la reserva establecida por la ley 
de 17 de Febrero último, y  mientras esté el pais en 
guerra deben continuar prestando sus servicios en 
los cuerpos activos, disfrutarán desde el dia 1.® de 
Abril próximo y  hasta que pasen á la reserva una 
peseta diaria sobre su haber, dejando de percibir 
cualquiera clase de pluses, gratificaciones y abonos 
de carácter individual ó personal que tengan, á ex­
cepción de los premios de constancia y cruces pen­
sionadas. De igual ventaja disfrutará la marinería 
de guerra que se halla actualmente en activo servi­
cio, y cuyo haber sea inferior al que se señala á las 
clases de tropa de los diferentes institutos del ejér­
cito. No se comprende en dicho beneficio ó sobre- 
haber 8e una peseta diaria f& loa individuos de los 
cuerpos de la Guaidia civil y  de Carabineros, así 
como tampoco á loa enganchados y  reenganchados 
del ejercito y de la armada, pudiendo ain embargo 
los individuos de estas dos últimas procedencias 
optar á él si renuncian antes á sus premios y demás 
goces de que se hallen en posesión y  que no tengan 
devengados; pero continuando en la obligación de 
cumplir el tiempo de sus compromisos.

Art. 2.® El art. 12 y siguientes de la ley de 17 
de Febrero último creando la reserva del • eje'rcito 
comenzará á regir por excepción en el presente año 
el 1.® de Abril próximo; y  |por lo tanto todos los 
mozos que en dicha fecha cuenten la edad de 20 
aO 8 serán declarados Boldadoa, y  estarán dispues­
tos á movilizarse para completar la fuerza del ejér­
cito activo, con arreglo á lo prevenido ea los ar­
tículos 12 y  15 de dicha ley.

El Gobierno queda autorizado para movilizar 
estas fuerzas dentro ó fuera de los distritos milita­
res á que pertenezcan.

Lo tendrá entendido el Poder Ejecutivo para su 
impresioQ , publicación y cumplimiento.

Palacio de la Asamblea Nacional diez y  siete de 
Marzo de mil ochocientos setenta y tres.—El mar­
qués de Perales, Presidente.—Eduardo Benot, Re­
presentante Secretario.— Federico Balart, Repre­
sentante Secretario.

La Asamblep nacional en uso de su soberanía, 
decreta y  sanciona la siguiente ley;

Artículo 1.® Se declara libre de derechos de 
aduanas la introducción del extranjero del mate­
rial necesario para la construcción y  explotación 
durante diez años de las vias férreas de la provin­
cia de las Baleares, que siendo declaradas de utili­
dad pública sean establecidas con arreglo á la le ­
gislación vigente. El cumplimiento de esta disposi­
ción tendrá lugar en la forma y  modo establecidos 
para las vías férreas que disfrutan ó han disfrutado 
de la misma exención de derechos.

Art. 2.® Igualmente quedarán eximidos los fer­

ro-carriles de las Baleares que estén en las condi­
ciones exprtsadas ea el artícnlo anterior de los de­
rechos de hipotecas devengados por traslación de 
dominio de ios terrenos que se ocupen ^con las 
obras.

Art. 3.® Los beneficios que por virtud de esta 
ley se otorgan á las vías férreas de Baleares no al­
teran los efectos del decreto-ley de 14 de Noviem­
bre de 1868, sino en lo indispensable para que el 
Gobierno se cerciore da la necesidad y  del empleo 
en dichas líneas de los materiales cuya introduc­
ción libre de derechos se solicite.

Lo tendrá entendido el Poder Ejecutivo para su 
impresión, publicación y cumplimiento.

Palacio de la A.samblea Nacional diez y  siete de 
Marzo de mil ochocientos setenta y tres.—El mar­
qués de Perales, presidente.—Eduardo Benot, re­
presentante secretario.—Federico Balart, represen­
tante secretario.

A SA M B L E A  NACIONAL.

S B S IO X  D B L  D I A  2 i .  D 3  M A R Z O .

Empezó la sesión á las tres y media bajo la pre­
sidencia del señor Salmerón (D. Francisco.) Se leyó 
el acta de ta anterior que fué aprobada.

El Sr. Olavarrieta suplicó á la mesa que se cor­
rigiese un error del estracto del Diario de las\Sesio- 
nes, sobre el número de representantes que haceo 
falta para que las leyes seau votulas definitiva­
mente.

K1 Sr. Araus dirigió una pregunta al señor mi­
nistro de Gracia y Justicia, sobre la conducta obser­
vada por algunos juzgados de esta capital con la 
prensa periódica, cohibisudo la libertad de esta.

El señor ministro de Estado dijo que baria pre­
sente ai Sr. Salmerón (D. Nicolás) los deseos del se­
ñor Araus.

Se entró en la órden del dia, continuando la dis­
cusión sobre el proyecto de abolición de la esclavi­
tud en Puerto-liico, usando de la palabra en contra 
fiel articulo 1.® el ‘<r. Garcia L-imas.

Despuea de algunas palabras pronunciadas por 
el gene.-al Primo de Rivera, elSr, Bona, de la eomi- 
sion, que debia contestar ai Sr. García Lomas, re­
nunció á la palabra para cedérsela al Sr. Ministro 
de Estado.

El Sr ministrode Estado (''astelar); señores re­
presentantes, mi buen amigo el Sr. Bina, llevado 
de su amistad, me ha comprometido al hablar; eo 
tal manera, que yo hubiera renunciado á la pala­
bra, porque, lO digo sin modestia, no creo merecer 
esas elogios; g  ea verdad que desde el punto y hora 
en que llegue á este banco (iba á decir por mi dea - 
gracia), renuncié completamente á emplear tudas 
ias auEiguas armas de la oiatoria; y renuncié, por­
que yo creo firmemente que este uo es el banco de 
la palabra; este es el banco da la acción. Cuando yo 
estaba allí, en aquellos bancos (áenilsn lo á los ú l­
timos de la izquierda), desde aquella eminencia po­
dia descubrir el ideal que tanto ae presta á i a orato­
ria; y aquí abajo solo descubro tas tristezas de ias re» 
lidaJ, que se prestan bien poco, señores, á lo afeites 
el arte. Por consecueoeis. yo no pienso pronunciar 
un discurso; aunque me lo propusiera no podria, 
y  aunque pudiera, uo quiero pronunciar uo dis­
curso; voy meramente á hacer algunas reñsxiones 
en este debate, relativas á su aspecto quizá másim- 
portaute, relativas á su aspecto exterior, como mi- 
niEtro de Estado que soy, y  encargado por conse­
cuencia de las relaciones da la nación española con 
todos los pueblos y  gobiernos. Ea cuanto á mí per­
sonalmente, todo el mundo sabe, y la Cámara sabe 
especialmemte, cuáles son mis ideas en esta mate­
ria, y mis ideas, señores, hsu sido siempre para mí 
compromisos da honor y de conciencia.

Yo creo que el hombre público no puede tener dig­
nidad y  no puede tener lo que se llama moralidad 
política si no sigue este camino, este procedimiento 
que voy á pirticiparoe.

Se empieza aiempre en la vida política de loa 
pueblos libres por las reuniones y  por la prensa. 
Pues bien allí comienza uno á decir sus ideas, y 
debe estar allí bastante tiempo para definirlas y pa­
ra divulgarlas. Y  luego délas reuniones y  déla 
prensa se pasa á la tribuna, y  en la tribuna se debe 
repetir exactamcute lo mismo, lo mismo que se ha 
dicho en las reuniones políticas y  en la prensa. Y 
luego, desde la tríbura se viene al Gobierno; y  en 
el tí-obierno se debe hacer, contando siempre con 
las dificnltadee de la realidad, se debe hacer aquello 
todo aquello que se acerque á lo que se ha sostenido 
en ias cimas de Ja tribuna. Y de esta manera, el 
hombre público cumple completamente con sus de­
beres; y  si al cumplir coa estos deberos ó ae equi­
voca ó es vencido, deben justificarle ante au cun 
ciencia y ante la historia ai menos, las buenas in ­
tenciones.

¿Quién que esté aquí presente no sabe los com - 
promteos que el ministro de Estado, los compromi­
sos que el Gobierno entero de la República tiene en 
la cuestión de la esclavitud? El otro dia citaba los 
suyos con gran mesura de palabras, con gran modes­
tia de carácter, en uu discurso sólidamente pensa­
do y  admirablemente dicho, el Sr. García Ruiz, re­
publicano de antiguo. Yo no citaré mis compromi­
sos uno por uno; pero sí quiero recordar varios, para 
que vea la Cámara que ^0 no puedo desmentir ja­
más, que no desmentiré jamás mis antecedentes.

Yo, señores, era casi un niño, tenia 21 años, 
cuando comencé la Vida pública, y  ea el primer dis • 
curso que pronunciara hable ya de la abolición de la 
esclavitud el año 1854.

Yo después pasé de la prensa á una cátedra del 
Ateneo, y en esta cátedra estudié los cinco prime­
ros siglos del cristianismo; habia tres problemas 
allí: el problema de ia decadencia del mundo anti­
guo, ei problema del advenimiento del cristianis­
mo, el problema histórico que yo ya conozco, que 
este es una grande y respetabilísima creencia reli- 
jiosa, y al mismo tiempo el problema histórico de 
a venida de los bárbaros. Pues bien, señores; du­

rante cinco años, en aquellas conferencias, todo, 
absolutamente todo lo explicaba yo por la cuestión 
de la esclavitud. Yo decia: el mundo antiguo cayó, 
porque el mundo antiguo no tenía la virtud del 
tiabejo, y porque el mundo antiguo se entregaba á 
la ignominia de la servidumbre. Yo decia: la reli­
gión cristiana, esta religión que tanto consuela al 
alma, esta religión, prescindiendo de lo qne tiene 
de dogmática y de lo que liga al hombre con Dios y 
á los hombrea entre si, esta religión es, después da 
todo, la religión del esclavo.

El paeb'ií judío que la preoaró, preparóla por 
grandes Apocalipsis, que son el poema del etclavo; 
poema escrito á la orilla del extranjero r io , bajo lo» 
sauces de Babilonia, por las manos opresas por Ja 
argolla de la servidumbre. Cristo es un descendien- 
de los reyes caídos, dalos reyes esclavos; ei un ven­
cido de Roma, y ai su cuna es la cuna del trabajo, 
su patíbulo es el patíbulo de los esclavos, es el mis­
mo patíbulo por donde habia corrido la sangre de 
Spartaco y desus 30.000 compañeros; de suerte que 
si el cristianismo es Is religión espiritualista qne 
relaciona al hombre con Dios bajo el aspecto dog­
mático , bajo el aspecto social, el cristianismo ea la 
religión del esclavo. Y  luego, cuando yo veia venir 
en mi mente aquellas grandes irrupciones de los 
pueblos bárbaros entrando en la Babilonia de Occi­
dente , caida bajo los rayos fulminantes de la elo­
cuencia del apóstol de Palmos, caida ante la con­
ciencia humana; cnando yo veia entrar á los bárba­
ros y aventar las cenizas de la ciudad pagaua, é in­
terrumpir sus festines, decia: son indudablemente 
como los ángeles extermioadores ; son Jos esclavos, 
los descendientesde aqu líos infelices, cazados, pre­
sos, conducidos al circo, los hijos de los gladiadores, 
que vienen á demostrar con esta terrible venganza 
que brilla eternamente la justicia de Dios en todas 
las páginas deja  historia. [Bien, muy bien).

Después senures dipútalos, en cuantas ocasio­
nes de mi vida literaria y  científica, dentro y  fuera 
de la Universidad, he pretendido estudiar Tos pro­
blemas políticos y  sociales, los he relacionado con 
la cuestión de la esclavitud, y  he dicho, no p jr  la 
clase media española, pero por la generalidad de las 
clases medias europeas, he dicho que todas tienen 
un interés de casta; sí este interés pudiera existir 
en la civilización moderna, que tieuen un interés 
da casta en resolver la cuestión de ia esclavitud y 
resolverla pronto, porque las clases medias que hoy 
legislan, que hoy gobiernan, que hoy tienen ladiree 
cion de esta sociedad, lo mism ibajo las monarquías 
antiguas que bajo los Gobiernosparlamentarios, las 
clases medias son descendientes de los ilotas, délos 
parias,'de los esclavos, délos siervos, y si buscamos 
loshuesos de nuestros padres, ¡os hallaremos en Jas 
tumbas, ta adrados con el c.avo vil de la servidum­
bre; que ha sido todo el pruDlem» y  el trabajo de la 
civilización moderna convertir al antiguo .siervo en 
hombre libre y en ciudadano índ-pendiente. (Bien, 
bien.)

Pues bien; de allí, señalando los bancos de en­
frente, de aquellos sitios yo paso aquí yo paso á es­
te sitio, y con la prudencia, con la mesura, con la 
calma que me caracteriza, sin alardes y  sin amena­
zas. yo defendí, defendí siempre, defendí en todas 
partes, defon li en to-las las situaciones la abolición 
inmediata de ia esc'avitu 1 eu las Antillas i-spaño- 
las. Nadie puede olvidar que aquí se presentó el pro­
yecto del Sr. Moret, y  nadie puede olvidai- tampoco 
que yo me opuse á aquel proyecto por creerlo com 
pietamante improced-snte; y  sobre todo por que con 
el no ae resoívia como debia resolverse esto pro­
blema. Y  todo el muo lo recuerda también que yo 
desde aquel sitio, en la noche en que se votó casi 
por aclamación de la Cámara la felicitación ai Mi­
nisterio del Sr. Ruiz Zorrilla, que presentaba esta 
ley, todo elmuudo recuerda también que yo desde 
aquel sitio sostuvo el proyecto que ahora se está 
discutiendo, y dije que e.ste proyecto era una evi­
dente necesidad de la situación, que estaba pedido 
y  reclamado coa recíamaeiones que no podian m e­
nos de atenderse, por ei movimiento de la Opinión 
y  por el espíritu de Europa.

Si yo tengo contraídos estos compromisos y  los 
he contraído con mi conciencia, ¿qné diríais de mi, 
qué diríais de sste Gobierno, qué dí.íais de ia Re­
pública si yo me levaut.ira ahora á contradecir esta 
ley, á oponerme á esta ley? No; yo tengo que defen­
derla; la defenderé con todas mis fuerzas; yo pido, 
yo reclamo da la Oámara que la apruebe; yo apelo 
al patriotismo da los diputados conservadores y  les 
digo: no retraséis lo que no puede retrasarse, por­
que acaso atraigáis grandes calsmidades sobre Es­
paña y sobre sus Antillas. [Ah, señores diputados! 
Yo he creído siempre, y lo que cree mi conciencia 
lo dice eu v . /Z  alta mi palabra, yo he creído siempre 
que aquí no puede fundarse la democracia, ni me­
nos la República, s in o  hay uaa inteligencia leal, 
sincera, completa á lo ménos entro los partidos li- 
biral-'s. Yo tengo que decirlo y que repetirlo: no es 
posible la democracia, no es posible la República si 
no hay una inteligencia leal y completa á lo ménos 
entre loa partidos liberales. Pues bien, señores di­
putados: yo 08 digo. ¿Cuál fuá ¡a prenda verdadera 
de la uuton en lo» úlúmos dias de la antigua mo­
narquía entre el partido progresista democrático y 
el partido republicano? ¿Cuál fué? Fué la leyde la 
abolición de la esclavitud. En aquel pensamiento, 
en aquePa ley, en aquel proyecto aos confundimos 
todos en uu solo seatimiento, en una sola idea, en 
una sola ac amacion. ¿Eramos nosotros entonces 
Gobierno? No lo éramos; y  el que nosotros no fuéra­
mos Gobierno, ¿impidió para que nosotros apoyára­
mos la ley? Ne lo impidió en nada.

Nosotros la apoyamos lealmente, y  yo la apoya­
ba todavía con más Jealtad, porque yo tengo que 
decir que ocupaba dentro de mí partido una posi­
ción especialísima y escepcional. Yo, señores dipu­
tados, desde ei día primero en que el partido ladi- 
cal subió al poder me propuse no oponerle obstácu­
lo de ninguna clase y darle todo el apoyo que era 
compatible con mis convicciones políticas y la dig­
nidad de mi carácter y  mi conciencia T yo pregun­
to á los radicales de entonces que todavía están 
aquí presentes; yo pregunto; ¿cuándo, en qué tiem­
po, en toda la larga crisis que sostuvo el partido 
radical, porque una crisis política y  no otra cosa 
fué su Gobierno, como otra crisis es este Gobierno, 
cuándo, en qué tiempo yo opuse aquí ningún obs­
táculo?

Si no podia votar muchas veces con él, por que 
no podía, votaba en contra, pero me callaba siem­
pre; y cuantas veces pjdia sostenerle con mí pala­
bra y con mi voto, con mi voto y con mi palabra le 
aostenia. ¿Y sabéis el riesgo que yo corría antes, se­
ñores representantes? Pues corría un riesgo muy 
grave, porque yo estabi resuelto con todas mis 
fuerzas a impedir que mi partido se lanzara al ter­
reno de las armas; corría el riesgo de que hubiera 
resultado eierto, de que hubiera resultado evidente 
lo que yo creía quo no io era, que hubiera resultado 
cierto, que hubiera resultada evidente que la mo­
narquía era compatible con la libertad y compatible 
coa is democracia. Pero yo, señores representantes, 
prefería ia derrota práctica de mis principios á Jas 
graves crisis, á las grandes perturbaciones que p »- 
dia pasar España en una nueva sublevación y  un 
período de los más tristes que hay en la historia: 
en un período de desastrosas revoluciones.

Señores representantes, si yo hice esto, si yo lo 
hice con perfecta conciencia, ei yo lo recuerdo aho­
ra que pudiera ser impopnl&r, y  lo recuerdo desde

este sitio, si yo no opuse obstáculos ningunos áque 
fuera compatible ia libsrtad con la monarquía, os 
ruego una cosa ea nombre de la pátria: que voso­
tros no opongáis obstáculos tampoco á que sea com­
patible la autoridad con la República (.Aplausos.)

Señorea representantes, y yo quiero darle toda­
vía ai antiguo partido progresista dsmocráticó, yo 
quiero darle todavía un testimonio de la sinceridad 
de mi conducta. Yo quiero decirle una cosa; que io 
más grave que aquí se ha dicho, lo más grave que 
aqni se ha expuesto es lo relativo á la cuestión de 
la esclavitud bajo el aspecto da las relaciones ex­
teriores.

¡Ah, señores! ¡Cuántas, no aquí, no en este s i­
tio, pero fuera de aquí, fuera de este sitio, cuantas 
y  cuan grandes calumnias, que manera de denigrar 
á hombres que despuea de todo se movían por mó­
viles patrióticos, y que después de todo creían pres­
tar y  prestaban un gran servicio, un servicio real á 
la causa de la humanidad y  de la pátrls! ¡.Apenas se­
ñores. apenas se puede materialmente atravesar la 
nube dé infames calumnias que sobre estos hom­
bres se ha arrojado como queriendo asfixiarlos con 
ellas, y como si fueran estas calumnias producidas 
por Jos miasmas pútridos que exhala todavía la lla­
ga cancerosa de ¡a esclavitud puesta en el corazón 
y en ia frente de nuestra amada pátria! (Aplausos.)

Pues bien; yo tengo oue decirlo aquí, yo debo 
decirlo aquí: no ha habido en la cuestión de escla- 
tud ninguna, absolutamente ninguna presión exte­
rior. Yo debo decirlo, yo tengo gue decirlo: yo he 
examinado sin tener responsabilidad ninguna, pu- 
diendo por consecuencia ser dueño completo de mí 
criterio, yo he examinado en estos dias todos los ar­
chivos del ministerio de Estado, todos los documen­
tos que hay en el ministerio de Estado desde hace 
muchos anos relativos á este asunto, y  tengo que 
decir que el último ministerio defendió con una gran 
diguidad la honra, la autonomía, la indepeudeneia 
de la pátria.

Pues qué, ¿por ventura no debemos decir la ver­
dad, toda la verdad? ¿Por ventura la cuestión de la 
esclavitud es ui.a cuestión nacional, puramente na­
cional, enque ta nacióneeadueña absoluta de su so­
beranía y de sus drstino8?¿Lo creáis así? ¡Ahí Osen- 
gañais. ¿Por qué no hemos de decir la vhrdad? La 
cuestión de la esclavitud es internacional, no puede 
ménos de ser una cuestión internacional.

Prescindamos de una idea que ya he apuntado 
muchas veces v que sostengo ahora: de la idea de 
que es imposible que existan ciertas instituciones 
y  ciertos cambios en el espíritu de los pueblos, sin 
que estos cambios en ei espíritu de ios pueblos se 
univeraalicea por toda la tierra.

Pues qué, cuando no habia telégrafos, d í  cami­
nos de hierro, ni los pueblos se conocian unos á 
otros, ¿no coinciden con eso que se llama sincronis­
mo histórico, no coinciden todos los grandes movi­
mientos y todas las grandes trasformaeioues socia­
les? Es más: hay un historiador que sostiene, coa 
gran copia de datos, que coincideu los movimientos 
europeos con los movimientos asiáticos y Con los 
m ivimientos asiáticos y con los movimientos ame­
ricanos, aun aotes de que se conociera la América, 
por indicios de ia historia y  de los monumentos, cu­
ino si el espíritu humano habitara en todo ei plane­
ta. Pues qué, ¿no se conmueve á un mismo tiempo 
toda la Europa feudal, y á un mismo tiempo apare­
cen en'el siglo duodécimo, poco más ó méuos, las 
comunidades con Jos gremios?

¿No cae este feudalismo al mismo tiempo en toda 
Europa? Luis XI, Fernando V, Maximiliano de Aus­
tria , ¿ no son á la verdad un mismo espíritu, aun­
que sean distintas y diferentes personilieaciones de 
este espíritu? ¿Quién descubre á ua tiempo la brú­
jula, la imprenta, el telescopio, todos loa medios de 
dominar la tierra ? Cuando en seguida se descubre 
América para c .mplatar este poema del trabajo, ¿uo 
aparecen loa reformadores? ¿No se fundan las mo­
narquías absolutas? Enrique VIH, Felipa I, Car­
los V, Felipe I I , ¿no son la misma personificación? 
¿No viene el movimiento liberal de Europa, el le­
vantarse de las clases medias, el caer de loa reyes, 
el abolirse la orden de los jesuítas, el establecerse el 
espíritu de la enciclopedia en todas partes con Pom- 
bat, con Choisseux , con el conde de Aranda , con 
Leopoldo de Toscana? ¿Qué quiere decir esto? Que 
las cuestiones todas dificilmente son nacionales; 
que hay en todos los grandes problemas humanos 
un tado iuternacional. Yo recuerdo que aquí mismo, 
desde este sitio , cuando yo hablaba del indujo que 
habia de tener la revulucion da Setiembre en todos 
los problemas europe s, se decia: « este Castelar es 
poeta siempre; siempre fuera de la realidad. ¡Pues 
no decia que nuestro modesto puente de Alcolea, 
que esta nuestra revolución, que. cumo todas las 
nuestras, se reduce á un cambio de destinos, que 
todo esto esto va á iufiuir en Europa, y va á tras- 
formar el mando I » Y  sin embargo, aeñjres , mirad 
lo que ha suc-dido; mirad á aquella revolución es­
pañola ; el poder temporal de los papas ha caido; el 
el jefe de la Francia, con el antiguo Imperio, ha cai­
do también; la República está en la nación vecina, 
y  está en' España; la unidad está en Alemania, y 
Éurupa entera se ha trasformado al cañonazo que 
sonó en el puente de ALcoIea. [Aplausos).

¿Y  por qué, señ -res, p >r qué’'  Por este siucro 
nismo histórico, por este gran sincroniimo históri­
co, que prueba una cosa que, ai yo fuera capaz de 
entrar en esa discusión en que con tanto gusto en­
tra mi amigo el Sr. Pidal, diña que ea ía derrota de 
loa materialistas y la victoria de nosotros los espi­
ritualistas, porque prueba la unidad, la identidad, 
y hasta cierto punto la divinidad bajo el ciclo del 
espíritu humano.

Pues bien; la cuestión de la esclavitud era una 
de estas cuestiones; U cuestión déla esclavitud era 
lo que DO podia ménos de ser una cuestión interna­
cional. ¿Por qué? Porque el principio verdaderamen­
te evangélico, aunque algo comentado y ampliado 
por la ciencia filosófica, el espíritnque separa el si­
glo X V lll dei siglo XIX,es la libertad yla igualdad 
de derechos.

Asi sucedió un dia que la Oouvencion francesa di­
vulgó este gran principio, el cual estaba ya procla­
mado en anteriores Constituciones; y un pobre ne­
gro que babia subido desde el hondo abismo de su 
servidumbre y  de su ignominia hasta ia cima de la 
Convención, ee levantó y dijo: «habéis declarado la 
unidad de derechos humanos, la igualdad de dere­
chos humanos, ia libertad del espíritu humano; yo 
tengo espíritu, yo tengo ideas, yo tengo palabra 
como vosotros; yo siento algo aquí, cn mi frente;yo 
soy una conciencia y una razón, y  no soy libre; lue­
go son mentira todos vuestros princinios.» Y enton­
ces, en una sola sesión, movida aquella gran Asam­
blea, que altanas veces cala en el cieno de todos 
los crímenes; pero que otras veees se levantaba 
hasta las alturas del ideal, aquella Convención dijo: 
«no nos deshonremos discutiendo esto;» y abolieron 
la esclavitud.
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Yo be ilicbo muchas veces y repito ahora la e i -  
ce&a que se siguió á esto: se ábrieroo las puertas 
como si invisible inano las moviera; entraron loe 
negros, abrazaron á los convencionales, se arroja­
ron á sus pies; lloraron y yo he liieho que aquellas 
lágrimas borraron para siempre las manchas de 
sangre que tenia en sus mauos la convención fran­
cesa. ¡Aplausos.;

Pues bien: desde este momento, desde este gran 
momento no habia remedio: la abolición de la escla­
vitud tenia que correr como un reguero de pólvora 
por toda la tierra. El hombre á quien tanto ha adu­
lado la eervil complacencia con el poderoso, que ba 
llegado á llamarla genio sobre natual, cuando no 
hay nada aobrenatural para salvar á ios ciudadanos 
mas que el ejercicio de sua derechos por si mismo 
ese genio sobrenatural que ha dado en llamarse el 
primer coloso de la fortuna y de la guerra, quiso 
destruir ia obra de la Convención; restauró la escla­
vitud en Santo Domingo, y entonces vinieron, á re­
sultas de esta gran apostasia del gran apóstat^ del 
Juliano apóstata de la revolución entonces vinieron 
aquellos escándalos, aquellas desgracias y  aquellos 
crímenes que crímenes fueron, pero nomenoresque 
ka qne han cometido todos los pueblos desde Espa­
ña hasta Rusia, por su libertad y  por su indepen­
dencia, (Bien bien.)

Sí; las revoluciones se ahogan saliendo al fí ente 
de las reformas, acogiendo las reformas, planteando 
las reformas, dulcificando las reformas eu la prác­
tica y  haciéndolas compatibles con la realidad. Pero 
¡ahi cuando se resiste ciegamente, cuando no se 
quiere admitir ningún principio, cuando se falsean 
todos y se «xiga que se realicen todos en un dia, y 
se pide esto muchas veces desde las cimas da l-is 
barricadas ó de una convención, no *e sabe nunca 
qué término tendrán las convulsiones, y se vade 
seguro á ia dictadura y  á I« anarquía, que conclui­
rá por devorar las pobres razas latinas, si no tienen 
el sentimiento do su dignidad y  el deseo de hacer 
compatible el órden con la libertad, y  el Gobierno 
con ia democracia. (Bien, bien;.

Ea Rusia hubo un movimiento de la lit-raturs 
y  de la filosofía, que todo el poder de los autócratas 
no pudo contener. El mismo czar Nicolás, que re­
presentaba tan admirablemente el espíritu de esta­
bilidad, premió al autor de la s  almas muertas con 
unlibrocuyas hojaecran billetes de Bm eo. Y, ain 
embargo, ai premiar la novela do Las alnas muertas 
con el libro de billetes de Banco, no sabia el empe­
rador Nicoíásque premiaba la contrata social de los 
siervos. Y como sucede siempre, señores, que una 
idea, y hay que tener mucha fe en la virtud de las 
ideas, desciende de une mente soberana, aquella 
idea penetra por todas las estepas y  por todas las 
regiones de la Rusia y engendra un aima en el seno 
del esclavo, .«si producen el libro y la literatura 
estas trasformaciones. Asi la alta cima délos Alpes, 
desieita y  helada, donde apenas asoma la vida y 
donde apenas ea posible la respiración, filtra allá en 
el hondo valle los rios llamados ei Rhin, el Ródano 
y  el üanuvio, que lleaan de vida y de bien Jus cam­
pos, y portodaa partes van continuando con la fe­
cundidad dada a trabajo y  á la agricultura la obra 
del Creador. (Prolongados aplausos).

Pues bien; así hace la literatura, así hace la ü 
loaofía; un pensador oscuro, u.i pensador encerrado 
eu su gabinete produce torrentes de revolución 
que trastornan Iss almas, y un día dijo el imperio 
rueo: «no es posible la serviduinlire; mis suMados 
han sida vencidos porque no eran soldados de un 
pueblo Ubre; hsn sido vencidos porque son máqui­
nas, porque son siervos;» y entonces con una resis­
tencia mayor que ia que oponen aquí todos los pri­
vilegios, valiéndi/se del instrumento del despotis­
mo, el Czar Alejandro abolió la serviriumbro en 
Rusia; y no solamente abolió la servidumbre, sino 
que dio elementos de independencia á los siervos.
Y enseguida la cuestión pa^ó álos Estados-Unidos, 
y  los Estados-Unidos se sacrificar m , sacrificaron 
un tesoro, sacrificaron uu milluu de sus hijos, sa- 
críflearo.'í au prosperidad increíble por los ocho mi­
llones de negros; ellos, que no los creían ni aun 
hombres; que tenian el desprecio aristocrático de la 
raza sajona por todo lo inferior; ellos que vieruu 
comprometida por el n-gro la obra sublime de 
Washington.

Y, Señores , ¿creeis que era posible que después 
ds toda* esta* grandes epopeyas en el mundo, nos­
otros loa españoles pudiéramos c nservar la esc;a- 
vitudl iCrceis que esto era posible'/d'ues qué, la es 
clavitud, ademas de ser uua cuestión de humani- 
d&l, ¿no es para nosotros una cuestiou iuternacio- 
nal? Pues qué, nosotros, y si no nosotros, el augus­
to rey D. Fernando V II, ¿no pactó con Inglaterra 
sobre la cuestión de la trata, uo admitió la vieita ea 
sus buques, no fundó tribunales en nuestro m;smo 
territono, en lo-i cuales tenia intervenciou directa 
una nación extranjera? Y ios que representan el ele­
mento histórico, el elemento tradic’unai. el elemen­
to de estiibilidad. el elemento de monarquía, ¿se er- 
trañau de la influencia moral de uu pueblo libre, 
cuando llevan maread,, e’  óello que les puso la In- 
g,aterra ea las espaldas? (Aplausos). Y, señores, no 
ha habido legislatura en la Oamara Ue loa Comunes 
ó en N Cáraaru L.rcr, '.'u que no .*r h.iya pro­
testado eontn la puütica unas vecas de loa gobier­
nos de lí.spana, coutra U política otras de ios capi­
tanes generales en la cue.-tion de la trata; y jio ’üa 
habido Gobierno español que no haya teoido que 
dar satisfacciones á la luíiaterra por estoe graves 
8«unt iS; y ¡a laelaterra ha .baOlado siempre eu esta 
cuestión con uoa csfiocie de autori lad y  de sobera­
nía imperiosa , y los ministros españoles le han te­
nido queooQt-stir uiiichas veces humildemente.

Pues bien, señore.s reprcsentaatea, ¿han hecho 
lo mismo lo.* Estados-Unidü'? ¡Aii. señorea! permi­
tidme que vo rotestp. aquí ruutrs las palabras in­
convenientes, dictadas por uu gran ce.o, por uu 
gran patriotismo, pero inconvenientes, contra las 
palabras que se hsn pronunai.do aquí respecto al 
representante de los Eslados-Unidos, respecto á 
esa nación, respecto á su presidente, e i  nombre de 
esta nación democrática, de esta nación republica­
na, quo no pue le móms do íeuer uu gran culto y 
una grcu admiración por el pueblo ilustre que ea 
>oco tnrnus de uu siglo que cuenta da vida, ha sa­
lido resolver el problema tras el cual andamos nos­

otros desde hace tanto ti. mpo; el prob:ema de her­
manar la democracia cnu ia libertad y la R.-pública 
con la autoridad y el Gobierno. (Bien. bieu'.

Si a'lemás .'oi rccucr.i.i quo "O tsta desconfían a 
general que la Europa tiene y  no puede menos de 
tener, porque yo hago justicia á todos Inssentimien- 
tos que en esta descunflanza que la Europa tiene 
respecto á nuestra democracia y á nuestra democra­
cia y  á nuestra república, esos Eitadoa-U-údos se 
ajiresuraron á reconocernos y ti decir con su garan­
tía moral y material ante el mundo que este es un
Sueblo digno de gobernarse por si mismo, sin temor 

e que los hechos lo desmientan, ¿uo debe ser dobla

nuestra gratitud hácia esa gran nación que tiene de 
nosotros tan elevadas ideas? Y si además de esto, el 
presidento de los Estados-Unidos, en nn discurso 
de que él solo es responsable, porque no tiene que 
consultar ni siquiera á sus ministros, puesto que 
es el discurso pronunciado al advenimiento de su 
segunda presidencia, este hombre ilustre, que ha 
combatido en los campos d-i batalla, que ba renova­
do las hazañas del Gran Alejandro, dice «no quiero 
guerra, no quiero el predominio niditar, no quiero 
couquistas, solo quiero la liüertud, la dem crácia; 
quiero que todos los pueblos estén unidos bajo un 
mismo derecho;» este hombre que dice eso, ¿no de­
be ser aclamado por una Cámara republicana y re­
conocido como la colosal figura que cierra el tiempo 
de las conqnistas é inaugura el tiempo de la liber­
tad y del derecho?

En tiempo de cierto ministro célebre, que se pro­
puso ganar la presidencia de los Estados-Unidos 
anexionando Cuba y Puerto-Rico á los Estados dei 
Sur, para obtener dos Estados esclavistas en la 
Coufcdetaciou, eu este tiempo se comprende, se ex­
plica qu 1 los Estados-Uaidus, y especialmente los 
Estados del Sur, protegieran ias expediciones fili­
busteras; y los Estados del Sur lus protegieran; y 
cuando estaba amenazada la integridad de nuestra 
pátria, y cuando estaban amenazados Cuba y  Puer- 
to-Rico era en el tiempo de loe negros, en el tiem- 
pe de los Estados esclavistas, en el tiempo de la 
esclavitud, porque ellos tenían mucho interés en 
que hubiese dos Estados que pesarau en la balanza 
de América.

Pero ahora, ¿qué interés pueden tener en poseer 
Cuba y Puerto-Rico? No; no tienen niuguno, abso­
lutamente ninguno; desequilibrarían completamen­
te laConfederacion introducirían en ella un elemento 
de retroceso; llevarían uua raza que no se aviniese 
cou la raza anglu-sajona, que ha tenido que comba­
tir con las razas no afines, y quizás comprometer la 
grandeza, el órden y la paz de aquel pueblo y de su 
maravillosa República.

Y esto lo comprendan admirablemente los Esta­
dos Unidos. Pero, señores, como quiera que tienen 
una tontera cercana a nuestra frontera, eomo quie­
ra que ha habido una insurrección en Cuba ellos, 
como lu Inglaterra, hau dirigido, uo amenazas, que 
ya saben cual es la dignidad de la nación española; 
DO, de ninguna suerte; notas que pudieran ejercer 
presión sobre asuntos interiores; no, señores; nos 
han dirigido las ¡advertencias amistosas, corteses, 
que todos ios gúuiernos se diiigea entre si cueste 
gran Congreso que forman las naciones civiliza- 
aas... (El tír. siuarez Inclan: ¿Y la nota de 2í) de 
Octubre?) Hablaré de esta nota: en primer lugar, 
e-a nota, uo una nota dirigida al ministro de Esta­
do de España, sino una nota dirigida al represen­
tante de los Estados-Unidos en Madrid, y en esa 
nota no se le decía al representante de Los Estados- 
Unidua que diera lectura y que la dejara al minis­
tro de Estado español. (Uu soñor representante: ¿Y 
el publicarla?) El publicaría puede ser abuso de 
confianza ó de descuido; y yo en eatos mismos días 
Le estado á punto de ser viCtima de un descuido, y 
he tenido que valerme de uua gran actividad para 
impedir la publicación ds uoa nota, que sin emOar- 
go estuvo á punto de publicarse. (Rumores /

Además, si por las tradiciones diplomáticas de 
los Estados-Unidos la nota se publicó, no tuvo de 
ella noticia, y sobre todo, noticia de oficio, el mi­
nistro de Estado; no lo lu í leida ni presentada nun­
ca: no influyó en sus resoluciones, dictadas solo 
por su propia conciencia.

No; aquel miuUtro no conoció la rota, no tuvo 
noticia alguna de ella, no la supo, cuando ya tenia 
decidida la abolición de la esclavitud.

[El partido radical coiiiproiuisos respecto á la 
cuestiou de Cuba y l'uerto- Ilicu! ¿No los tenemos 
nosotros? Y yo, que to lavia no he tenido una con 
versación sobre política amuricaua con el dignísimo 
representante de los Estados-Unidos, que muchas 
veces ha venido á verme, y por ia presión de las 
circunstancias no he podido hablar cou él, yo tengo 
que decir que soy partidario de ia abolición ea Cuba, 
teniendo en cuenta to los los intereses; soy partida­
rio de las reformas coionia es, de llevar todas ias li­
bertades a Cuba y Puerto-Rico en ía medida de lo 
posible; pero si alguno me viniera á recordar estos 
comproiiiisos ó á imponérmelos, diria: estos son 
compcumísia con mi patria y mi conciencia, y no 
tiene nada que ver con ella una nación extranjera.
Y  la dignísimo ministro dejos Estados-Unidos, que 
nos conoce y nos estima, jamás se impondría a el al 
nación y a la República espaa da.

Y, señores representantes, lo que sucedió en ta 
ministerio radical, fué que líiiie liaiamente que esa 
ministerio subió al puder, tenia compromisos eos 
la nación española de trasformar el régimen de la- 
Antil as y de hacer todo lo posible por abolir ia es­
clavitud

¿Q'ié diria el Gobierno ai cualquier Ministro ex­
tranjero le dijera: «¿como va Vd. ¿ resolver la cues- 
tiou de los foros de Galicia? ¿Qué va Vd. á hacer 
respecto de la r.ibasa morta.ie Cataluña?» No lo 
dirá ningún Miidstro extraLjero, no lo puede decir, 
porque e.*!i8 son cue.stines ae nuestra completa y 
absoluta competcnid»; pero en la cuestión de la es 
ciavituil dado el espíritu humano, dudo el adelanto 
da iaa ideas, da.i, s los co.uproinisoa de la Nación 
española, dad.is ¡x tr ita d os , la cuestión de la es- 
elnvitud t’eoe uu lado internacional.

Y a-i es, Srcs. llcpro-mtantes que sobre esta 
caestiun. y l'i política de ia franqueza es la mejor 
politic.1, quo sobro esta cuestión han tenido recla­
maciones drt In;'l it -rra tod a los ininistro.s de Espa­
ña, abaolutaracote 'odos. No ha habido legislatura 
ninguna del Parlamecitj inglés en que no se haya 
rocl.iniilo algo contra nii-o-.t;:i a laiia'-dr.iciou ea 
Cuba; no ba habido Ministro inglés q .e no haya 
hecho alguna reclamación.

Pues á posarde ser una cuestión internacional, 
en el momento inismo eu que el Ministerio Ruiz Zo- 
T Ü l a  la planteó, no Labia sido objeto de niugana, 
absolutamente de ning iua reclamucion exterior. 
Nadie le había pelido al Ministerio que presentase

Se presentó aquí la afaoliciou de la esclavitud, y 
votamos por aclamación nqiu. gran Jocroto; )« vo­
tamos casi la noche en que yo tuve ia honra de d i­
rigir la palabra ai Congreso. Y así que se empeñó 
el debate, fué el argumento capital de los couser- 
vndorea. ;por qué habéis traído la abolición inme­
diata? ¡Grande imprudencia! ¡Ah, señores, que se 
diga estol ¿Por qué habéis traidom abolioioninme- 
diat»? ¡Parece impoaible que se pregunte esto! Vos­
otros ó ios vuestros, que eatábais en plena pose­
sión del poder, obecidus por todas las autoridades 
acatados por el ejército sin conflictos, sin crisis, sin 
revolución ninguna, sin estos tránsitos gravísimos, 
de una República á iioa Monarquía demcerática, y 
de una Monarquía democrática á otra Repúnlica, 
¿uo pudisteis adelantaros á ios tiempos, conocer ias 
dificultades, y cuando vinieron aquí los Represen­

tantes da Cuba y Puerto-Rico, oÍr sua votos v  pre­
sentar un proyecto de abolición de la esclavitud, 
que aunque hubiera sido gradual por diez años, nos 
hubiera dado hoy este problema resuelto? Y resis­
tiendo ciegamente y dejando pasar el tiempo, y no 
acordándoos de que no está en la mano del hombre 
plantear y  resolverlos problemas, habéis dejado que 
el negro arrastre au cadena años y años, y por 
vuestra indiferencia en esta cuestión durante tanto 
tiempo se ha presentado ajiora el proyecto de aboli­
ción inmediata.

;Ab, señores, no caigáis hoyen el mismo error! 
Si yo tuviera derecho á pediros algo; sí yo tuviera 
derecho á dirigiros alguna súplica, yo oa rogaría 
casi de rodilla.® que no pusiórais obstáculos á la 
votación deeStaley. Porque ¿sabéis de qué peligros, 
sabéis de qué dificultades nos bailamos lodeadosl 
¿Puede nadie prever, puede nadie presentir, sobre 
todo dsda la libertad completa que eatj Gobierno 
piensa dejar en las cuestiones electorales, si en este 
banco continúa; puede nadie prever, puede nadie 
presentir qué espíritu traerá la futura Constitu­
yente? y  en esta tierra tan trabajada por las ideas 
revoluci marias; eu esta tierra, qne es un volcan, 
en esta tierra donde hay esta grande agitación de 
la conciencia y dei espíritu, que no parece sino que 
todaslas nubes, que todas las ideas que ia mente 
humana ha lanzado de si, vienen, por una especie 
de viento misterioso, á agruparse en el último limi­
te de Europii; si en esta tierra tan trabaja la por 
toda» las ideas, viniera un movimiento irreflexivo, 
entUiiasta, espontáneo, ea la futura ( onstituyente, 
¿cuál uo seria vuestra responsabilidad?

¡Ah! cómo podríamos nosotros entónces; nos­
otros. que dígase lo que quiera, da tai manera nos 
eucontramus; nosotros, que representamos la mo­
deración y la prudencia, que gran argumento po­
dríamos nosotros hacer sí les dijéramos: aguardad, 
considerad, tened en cuenta la realidad, no os im­
pacientéis; también se decía que no íbamos á abo­
lir la esclavitud en Puerto-Rico, y miradla, está 
abolida; no vayais á comprometer en vuestras ma­
uos la hermosa Cuba. Eso lo podríamos decir coa la 
autoridad que nos «la vuestro voto; eso lo podría­
mos decir cou vuestro consentimiento

Pero si la abolición de Pueno-Rico no ae vota, 
yo temo que no se detengan los futuros Represen 
tantes d«i pueblo ante ninguna consideración liu- 
miina Yo temo que digan eu su geuerosa ímpa- 
ciencis: toda r- furma aplazada es una reforma per­
dida . Yo temo que por un movimiento de su áni­
mo hagan sin recelos aquello que vosotros podíais 
evitar votando esta ley , con vuestra moderacíou y 
Vuestra prudencia.

Yo no he planteado esta reforma; yo no la he 
traído; he guardado patriótico silencio; uo he agita­
do ui espoleado á ningún Gobierno; no quería que 
pudiera decirse de nosotros quecomprometiaraos la 
lutegfiilad de la pátria; pero teogo que decir una 
cosa, y es, qne si el proyecto de abolición de la es- 
elaiitud en Puerto-Rico no se vota, yo declino ante 
vosotros la responsabilidad de los acuutecimientj®. 
(Aplausos,)

Yo la declino toda entera. Pero si se vota, decli­
nadla vosotros aubre nosutros(Aplausüs); os prome­
temos morir mil veces antes que consentir que se 
desrainuja ni unjun átomo ei territorio de ia patria. 
(Ruidosos aplausos)-

Si la abolicicu de la esclavitud eu Puerto-Rico 
pudiera traer peligros para España, yo lo juro, teu- 
driamos la honra los republicanos españoles de mo­
rir en loa trópicos por la salud, por la libertad, por 
la independencia, por la integridad del territorio es­
pañol. (Prolongados aplausos).

Pitro, señorea, si no ae vota, yo lo declararéante 
la Europa; yo lo declararé ante América: yo lo de­
clarare' sote el mundo: no sa ha votado, porque 
aqueha Asamblea , que nació b*jo la monarquía , y 
que bajo la monarquía trajo la uboHciou de la ea- 
elavitiid, üu ha querido abolir la esciavitiidporcom - 
prometer, y aun por deshonrar uoa República. (Mo­
vimientos variot .— El Sr. Mathet: No, de ninguna 
manera; loa conservadores en su caso. (Fuertes ru­
mores]

Señor, no es cuestión de partido; esta no puede 
ser una cuestión do partido; esta es una cuestión na­
cional, eminentemente nacional; no, no la haga­
mos, no, yo es lo pido, cuestión de conservadores y 
radicales y republicanos; yo no la doy ese nombre, 
uo tiene de ninguna inan-ra ese caráter; como liayer 
como hace pocos días, y  permitaiime ¡os Sres. á e -  
presentantes que me están oyendo que se lo diga; ei 
i5r. Piirtli.il por un lado y  el señor general S.inz por 
otro, aquí, guiados por móviles que ellos creían in- 
dudablemcuw nobles, sa lanzaban ciertos anatemas,
88 decían ciertas duras palabras, y  yo exclamaba 
para m i; ¡ Dios mío 1 ¡ tíi so reproducirán también en 
el seno de la Oamara española Ja rivalidad entre 
criollos y peninsulares ¡Grandes rumores) entre pa­
dres é hijos; riviilidiid que maldice Dios, que maldi­
ce la naturaleza y que maldice la historia. ( Ruidosos 
aplausos )

y  vosotros habéis querido dar una prueba de uni­
dad, de grandeza, al olvidar esas quejas, y recon­
ciliaros y  decir lo que se debo decir siempre; aquí y 
nlií no hay ni criollos ni peninsulares; aquí y  allí no 
hay más quo españoles hijos de una misma madre, 
riel mismo espíritu. de la misma raza; que todos 
lleviin la sangre del Cid y ¡a sangre de Peliiyo en sus 
nobles venas y el espíritu de España en sus genero­
sas almas. —¡R úiosr.s apjaasj',.)

Pues bien: vo os lo pirio, '•..nsarvadores: esta e* 
una cuesti n naciousl. esta ea una cuestión ue hu- 
raaniilad Votad la abolición de la e-clavitud pam 
Puerto-llico, y  yo en cambio, os pron eto que todos 
loa int -rcs''s serán atendidos, que todos h s  iiítere- 
fvs siT.in tomad, s en cuenta en la futura C mstün- 
yenti! para la abolición vn Cuba Porque. Srcs. Re­
presentantes, poi'o tongo, nada t-ngo; pe'o tingo 
todavía esta ponte palabra hon; i* !a y este corazuii 
Itono de patriotismo para poii>ríe al s-rvicio de mi 
Patria; y por consiguiente, yo os uigo que es nece­
sario que vosotri'S tengáis un rasgo de pstrioti-mo, 
uu rasgo de pr. visión; y si lo ten is, ri lo tuvierais, 
sí en esta inijma larde v.énimos si es posible votar 
(Muchos Sres. ¡lcpres:,Uantes: A.-7oXa.T, á votar) si 
se iba á ab ilir la esclavitud; y si no es posible, re­
cayera sobre vosotro.®, y  no sobre uosotro«. la res-
Eoosabilidad. Yo os digo, Pres. Represcut.autcs, que 

abríamos llenado uua página gloriosa do nuestra 
historia.

De to 'os modos, las circiistancias son muy so­
lemnes, los momentos muy difTcilas, la aalul de la 
Pátria, ¿por qué negarlo? peligra ea todas partes; 
n-'cesitamos todos los hijos do España no acordarnos 
de nuestras divisiones' para salvar el órden. para sal­
var la autoridad, para salvai ¡a integridad <íel terri­
torio, para salvar la República, que es la Patria 
misma; tened un movimiento de patriotismo, y  yo 
os aseguro el, ̂ radecimiento de todas las generaeio. 
nes, la bendición de ia ¡lisforia, y lo que vale más:

la bendición de la conciencia, que es la bendición de 
Dios sobre nuestra alma.—fFraáo, brabo.— Grandes 
aplausos.—Muchos Representantes rodean al orador y 
lofelicUan con entusiasmo.)

Después del elocuente discurs i del Sr. Castelar, 
interrumpido diferentes veces por ¡ss mnestras ds 
aprobación de la Cámara, algunos señores represen­
tantes pidieron la votación del artículo á lo cual no 
accedió la presidencia, por haber pedido la paiabra 
para rectificar el Sr. Garda Lomas.

Rectificó después el Sr. Castelar, y se levantó la 
sesión á las siete.

E X T R A N J E R O .

TELÉGR.AM.A.S.

Ayer recibimos ios siguientes despachos te­
legráficos:

P A R IS , 19.
E l gob iern o cantonal de Berna ha destita i- 

do  97  cu ras ca tó licos  que ' abian firm ado una 
protesta  contra los a cu erd os de la con ferencia  
d iocesana negándose á  obedecer & la a u to r i­
dad civ il.

P A R IS , a o .
Rn la  B olsa se han cotizado;
£1 3 p or  100 francés, á. 55 -50 .
E l 5 p or  100 id ., á 90-15.
¡BI ex te r io r  españ ol, á 23  114
C onsolidados ingleses, A 9 2  7i8.
B olsín .—El e x te r ío re sp a flo lv ie jo ,á 2 2 1 5 il6
E l de 1872, á 22  7 il6 .
R1 in ter ior  español, a 18 15 ii6 .

A D V E ItTE .Y C 'IA .

Llamamos la atención de n lestros lectores ha­
cia el error cometido al ajustar nue.stro número rie 
ayer, cambiando de lugar las planas segunda y ter­
cera; en su consecuencia, ia última columna de la 
plana primera tiene su contíniiiicion ea la primera 
de la tercera y la última de esta al principio de la 
segunda, siguieodu la Lectura eu la p ana cuarta.

Suplicamos á nue-tros lectores nos dispensen 
esta falta hija solo de la precipitación con que se 
haceu esta ciase de trabajos.

S A N T O  D E  H O Y .

San Deogracias, obispo, y Santa Catalina, viuda.
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Id . M anco d e  C a s l i lU .......
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C a n íid a J e s  p e q u e ñ a s .. 
V e n d o s .  D ic ie m b r e  72...
Id . M a rs o  75 ...........................
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A lar á  S a n la n d c r ..............
B a n co  d c K s p a n a  .
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E S P E C T Á C U L O S .
T ea tro  nacional de  la  O pera.—A las 8 F. 110

de abono —T. 2.® impar.—La Afrieafia
C-lspni'iol.—A las 8 y media.—F. 181 de abono.— 

T. 1.® impar.—El Castillo de Si naneas.— Torre.a- 
guua,

l 'I r c o .—A ¡as8 y media.—F. 104 de abono.—tur­
no a.® par.— La paloma azul.

Zarzuela . —A las 8 y  m edia—F. 12 de abono.— 
T. y.® par.—A  beneficio del Sr. Manini, en la que 
tomará parte el Sr. FloriuL—Sueños de oro.—Dúo 
de II matrimonio secretto, cantario por el beneficia­
do y el Sr. Fiurine en el intermedio del segundo al 
torcer acto.

Varietindea.— Iaa 8 y media.—Pelos y  seña­
les.—El anillo ;del Diablo.

.Ilisrlin —A las 8.—A ben-ficio dcl Sr. Moreno. 
— El srceiliano de San Gil. Gomo el miércole.®.—Los 
locos de Leganés.-Baile.

I le o rv o .— A Ias8.—El P"StiUon de la Rioja.— 
Matar ó morir.— El juicio final.

E slava.—A las 8 y media.—Las dos joyas de la 
casa. •i. cadena perpetua.—El amaute espirita.— 
El aceite Ue Beriotos.—Cnadro® disolventes.

B loniea.—-Alas 8 y media.-Ciroaa y gorro frigio. 
—Tres alaa'‘o.—Corona y girro frigio.—Amor y ca­
ridad.— Baile.
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